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Miguel Acevedo Cierre del Coloquio UIC  “La hora de la 

competitividad” 02/08/2017 

Panel:  

Miguel Acevedo (Presidente UIA) 

Gerardo Seidel (Presidente UIC) 

Juan Schiaretti (Gobernador de Córdoba) 

 

Señor gobernador, señor presidente de la Unión Industrial de Córdoba, señores ministros, 

funcionarios, estimados colegas. 

 

Por primera vez comparto junto a ustedes el cierre de un evento tan prestigioso como es el 

Coloquio Industrial. Agradezco a las autoridades de la Unión Industrial de Córdoba por la 

invitación y los felicito por la convocatoria y el espacio para el debate de ideas. 

 

Cuán importante es que los empresarios argentinos, y especialmente los del sector 

productivo, estemos generando este tipo espacios. Instancias en las que 

profundizamos la unidad que el país necesita para trazar con decisión un rumbo 

consistente hacia el desarrollo. Y en esa estrategia de largo plazo, las industrias del 

interior constituyen la columna vertebral que permitirá construir un proyecto 

sustentable y federal. 

 

Este año, la propuesta del Coloquio giró en torno a un tema que nos preocupa como 

empresarios industriales y como ciudadanos de un país que está ante el desafío de 

insertarse en las cadenas globales de valor. Hablamos de la competitividad, un vector 

que ha dejado el territorio de los tecnicismos económicos para convertirse en el gran 

desafío del que todos los argentinos somos responsables.  

  

¿Por qué digo que todos tenemos responsabilidades para con la competitividad? Porque 

solamente es posible abordarla si cada uno de los actores involucrados en ella 

asumen el compromiso de alcanzarla. Los industriales trabajamos cotidianamente para 

ello, desarrollando un entramado productivo que agregue más y mejor valor. 
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Sabemos que esta Argentina exige de cada sector un aporte sustancial que le permita al 

país establecer una proyección beneficiosa para todos de cara al futuro. Empresarios, 

trabajadores y Estado estamos ante un reto que implica el debate de muchos supuestos 

que nos vinculan y determinan. Hacerlo a través del diálogo, a partir de una visión 

estratégica consensuada sobre lo que queremos ser y cómo estamos dispuestos a 

comprometernos con ese objetivo, no es una tarea simple, pero sí prioritaria.  

 

Y ese compromiso del que no podemos renegar, se da en el contexto de una competencia 

internacional cada vez más ardua, desafiante y con un cambio tecnológico acelerado 

que está permeando todas las capas de la sociedad.  

 

Es cierto que elevar la productividad implica realizar esfuerzos “puertas adentro” de 

las empresas. Pero lo que no se debe olvidar es que esa es una parte de la solución. Las 

empresas alcanzan la competitividad al cumplirse dos cuestiones centrales: primero 

desplegando esfuerzos sostenidos para mejorar sus productos y su eficiencia productiva. En 

segundo lugar, formar parte de redes articuladas dentro de las cuales los esfuerzos 

de cada empresa se vean apoyados por toda una serie de externalidades, servicios e 

instituciones.  

 

A nivel macro sectorial el desafío se manifiesta en el plano del comercio exterior, 

imprimiendo dinamismo a nuestras exportaciones. Sin olvidarse del mercado interno 

que es el principal factor de demanda para la mayoría de las PyMEs de las distintas regiones 

del país.  

 

En el plano de las empresas, el desafío cobra dimensión cuando se busca la confluencia 

de tres aspectos fundamentales: eficiencia, calidad y competitividad –en costos, 

capacidad y tecnología instalada, normas de calidad y diferenciación de producto, entre 

otros–. 

 

Estamos hablando de la conformación de un país competitivo que le permita a las 

empresas insertarse a escala global, generando inversiones, empleo, ingresos y 

utilidades de manera virtuosa. La interacción entre el Estado, empresas y organizaciones 

como las nuestras es el insumo indispensable para producir un ecosistema de 

competitividad capaz de promover el desarrollo empresarial. 
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Quisiera referirme puntualmente a un fenómeno que está íntimamente vinculado con lo que 

hablamos en este coloquio. La Revolución Industrial 4.0 está sucediendo hoy, ahora, 

mientras hablamos en este salón.  

 

Para competir en el mundo globalizado, ganando mercados y generando empleo de calidad, 

la incorporación de las nuevas tecnologías –tanto en la producción como en el desarrollo de 

los negocios– se vuelve crucial e indispensable para nuestro sector.   

 

Internet de las cosas, Big Data, Data Mining, Data Analytics, Robótica Colaborativa (Cobot) y 

Realidad Virtual,  Realidad Aumentada, Inteligencia Artificial e Impresión 3D son algunos de 

los desarrollos que sin duda están cambiando la noción de competitividad y ya están dando 

ventajas en todo el mundo. 

 

Este camino que estamos recorriendo en Argentina tiene como protagonista indiscutible 

e indispensable a la inversión privada. Para ello, el sector público debe cumplir un rol 

clave diseñando un sistema tributario que promueva la generación de valor, 

dinamizando el acceso al crédito, desarrollando la logística y todas aquellas iniciativas 

que venimos trabajando desde las Unión Industrial Argentina a través de nuestros 

departamentos técnicos. 

 

Son días de optimismo ya que está comenzando la tan ansiada recuperación de la actividad 

industrial. Esto significa que estamos recuperando los stocks de nuestro entramado 

productivo.  

Pero para consolidarlo a lo largo del tiempo y que lleguen las inversiones, debemos trabajar 

entre todos en reducir el costo argentino. Esto es, contar con energía a precios competitivos, 

eliminar impuestos distorsivos, bajar el costo del capital de trabajo, entre tantos otros 

temas que conforman la agenda del día a día.  

 

Una de nuestras tareas como dirigentes industriales es contribuir a la reconstrucción de la 

cultura del trabajo. Es un objetivo decisivo que tiene a la formación como 

protagonista, una prioridad con la que los industriales argentinos estamos 

consustanciados. Nada más y nada menos que el progreso de los trabajadores. El Estado 
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argentino cuenta con nosotros para establecer ese vínculo virtuoso entre Educación e 

Industria, la base sobre el que se asienta todo futuro de nuestra nación. 

 

Las pequeñas ideas, cultivadas a partir de la creatividad, son el motor de los grandes 

cambios. Parte de esa lógica es la que delimita los desafíos de la competitividad fronteras 

adentro y afuera. Nuestras pymes son, inequívocamente, una fuente de la que esa 

innovación brota. Observar para comprender, cuestionar para avanzar, indagar para 

descubrir. La capacidad creativa del emprendedor se plasma en su microemprendimiento, y 

si se sostiene en el tiempo se transforma en una pyme.   

 

La verdadera complementariedad que existe entre grandes y pequeñas empresas 

echa a rodar un círculo virtuoso:  como fuente de nuevas ideas, alentando el desarrollo 

económico local, potenciando las cualidades del territorio donde se radican, generando 

movilidad social, creando empleo genuino y promoviendo el valor agregado.   

 

En un mundo que se sofistica diariamente, las empresas argentinas son el activo 

diferencial que puede distinguirnos y llevarnos más allá de lo que hoy podemos imaginar. 

 

Y el federalismo cobra peso específico en este trayecto hacia una competitividad para el 

siglo XXI. Córdoba, definitivamente, es uno de los polos industriales más dinámicos que 

tenemos en Argentina.  

 

La diversidad que constituye el entramado productivo de Córdoba está atravesada 

por grandes industrias alimenticias y automotrices, pequeñas y medianas industrias 

dedicadas a la fabricación de calzado, muebles, plásticos, autopartes, gráficas, 

metalmecánicas y software, entre tantas otras. Esto convierte a la provincia en uno de 

los principales motores de la economía en general y de la industria en particular.  

 

Potenciar esta diversidad es el desafío federal para todas las regiones del país. Cada 

provincia tiene su especificidad y su aporte, transformarlos en el capital de un país 

competitivo es un objetivo irrenunciable.  

 

Para finalizar, quiero agradecer nuevamente por la invitación al cierre de este coloquio 

pero, por sobre todo, por el entusiasmo y el trabajo para repetirlo y renovarlo a lo largo de 
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los de estos 10 años. Han sido dos jornadas de abordajes intensos y profundos. Este es el 

camino para que nuestra industria crezca y Argentina se desarrolle. 

 

Muchas gracias 

 

 


